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D EDICATO RIA:

Con mí más sincero cariño, para el 
grupo literario A L A S , espíritu anima­
dor del cual es la Señora Doña Zoila 
Ugarte de Landívar, cuya vida he que­
rido aprisionar— ¡vano intento! — en 
estas pocas páginas, en que he ido 
deshojando mi estima y mi admiración 
más profundas para ella.

Just ino Corne jo
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H a y  una p lum a prodigiosa y f ina 
que vierte  luz cuando a escribir  empieza ,  
regia p luma tocada de be lleza,  
que si hiere la sombra, la i lumina.

A L F R E D O  G O M E Z  J A IM E  (1)

^í) De B LA SO N , poesía escrita por el autor para el álbum 
de Dña. Zoila Ugarte de Landívar, en 1910.
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Quito, í.° de julio de 1937.
Sr. Dr, Dn.
J. A. de Rubíra Ramos.
Ministro de Educación 
Presente.

En cumplimiento de la comisión que Ud. se 
sirviera encargarnos, hemos examinado el «esquema» 
para una biografía novelada de la Sra. Dña. Zoila 
Ugarte de Landívar, titulado DOÑ A ZOILA y es­
crito por el señor don Justino Cornejo. Al respecto, 
dejamos constancia de nuestra opinión en los térmi­
nos siguientes:

Creemos que en las esferas literarias urge,*en 
el Ecuador, la presentación biográfica de personajes 
nuevos, desconocidos aún por las limitaciones de la 
producción y por la falta de estímulo a la lectura 
popular. No menos urgente es la revisión de las 
biografías que circulan, indocumentadas y artificiosas, 
en que sólo se utilizan, unilateral y fragmentaria­
mente, las frases adjetivas para disparar la diatriba 
o para levantar el incensario del panegírico: biogra­
fías en que se pierden los personajes en su carna­
ción humana.

De aquí que el «esquema» de Cornejo, sin em­
bargo de la brevedad de su contenido, ofrezca ga­
rantías de actualidad y, por lo mismo, de interés. 
La biografía moderna, la biografía novelada sobre 
todo, hace vivir la historia mejor que la historia
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misma, por la resurrección de los hombres, por el 
dinamismo del relato, por el calor del diálogo, por 
los recursos artísticos e interpretativos de que se vale 
el biógrafo. Quizá únicamente se escribió la bio­
grafía del personaje muerto, esperando que el tiempo 
purifique juicios y dulcifique pasiones. Pero pen­
samos que es indispensable la biografía del que vive, 
como medio probatorio de conceptos. De otro lado, 
la crónica unitaria, rica en detalles, pintada de anéc­
dotas, con documentos vivos, la lleva dentro de sí, 
con memoria fiel y ordenación amorosa, solamente 
el'personaje que trae en sus ojos la continuidad del 
recuerdo: él constituye una preciosa fuente informa­
tiva. Cuando ha sido cegada por la muerte, la re­
construcción no igualó a la exactitud de sus espejos.

A  través de la vida de la señora Doña Zoila 
Ugarte de Landívar, bien valdría un estudio, al vivo, 
de un gran capítulo de la actuación liberal, con sus 
aciertos y sus quiebras. Porque la señora de Lan­
dívar fué y es una luchadora tenaz por las refor­
mas democráticas, no simplemente por la atracción 
de la tribuna, sino por un impulso natural de su 
organización biológica y por cumplir un deber social 
en virtud de su identificación cordial con el pueblo, 
del cual no estuvo separada nunca: la sencillez su­
perior y la convicción ideológica afianzaron su po­
sición democrática. El escritor Cornejo ha sabido 
encontrar a la señora Zoila Ugarte de Landívar en 
sus actitudes características, en sus gestos diarios. 
Ha acertado ahora, como en otras ocasiones; ha 
acertado con la indicación del ritmo espiritual de esa 
mujer genial, grande en medio del silencio cómplice 
y ahogador.

El esmerado «esquema» que nos ofrece la cono-
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cicla pluma de Cornejo debiera circular ampliamente 
en nuestro país, tan pobre en medios de lectura. El 
conocimiento de los valores de verdad— y en el caso 
que nos ocupa lo son tanto la biografiada como el 
biógrafo— lo acercarán a la justicia, al bien, a la 
belleza.

Para terminar, nos permitimos, señor Ministro, 
insinuar a Ud. que el boceto biográfico del Sr. Dn. 
Justino Cornejo aparezca lo más pronto posible. (1)

Del señor Ministro, muy atentamente:
(f) Gustavo Buendia (f) Gonzalo Saenz V era

(f) Julio C. Larrea

(í)  Hubiera, en verdad, aparecido pronto este folleto. 
Pero uno de aquellos empleadítos ministeriales, expertos en 
el escamoteo de oficios, órdenes y otras cosíllas de las 
dependencias en que sirven, esto es, en que no sirven, tuvo 
la viveza—para halagar el Diablo sabe a quién—de hacer per­
der el oficio en que el entonces Ministro de Educación, 
Doctor J. A. de Rubíra Ramos, ordenaba la impresión 
inmediata de mí trabajo, y hasta perdió los respectivos origi­
nales. Y  como todo esto se hizo aprovechándose la salida 
del caballero antes nombrado, no hubo cómo poner los pun­
tos sobre las íes; aparte de que, una vez salido el Dr. de 
Rubíra y separado el Sr. Dn. César Rícardí de la Subsecre­
taría, se dictaron muy oportunas y terminantes órdenes en 
el sentido de que las prensas oficíales del Departamento que 
me ocupa no imprimieran más que ciertas obras de la fami­
lia reinante.......Por aquí, el que manda, manda. Y  obede­
cer es, para ciertas gentes menudas, hacer lo que dice el amo, 
sin repararse en los atropellos que de este modo se ocasio­
nan. Bueno: eso pasó, y mí D oña Z oila está ya circulando, 
gracias a la nobleza del Sr. Dn. Manuel Navarro, ex—Rec­
tor de la Universidad Central, y a la decisión del Sr. Dn. 
Alberto Araujo, Regente de esta Imprenta, a quienes expreso 
mí gratitud más profunda.
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P R O E M I O

Noble tarea la de traducir, por medio de la 
palabra, la emoción que embarga el espíritu al con­
templar la Naturaleza— fuente inexhausta de bellezas 
— o al admirar, con el alma plegada de asombro, a 
un sér humano dotado de cualidades superiores, 
cúya vida cincelada en la meditación, en el estudio 
o en la realización de obra artística, atrae y sedu­
ce porque ha alcanzado la cima en que refulgen 
las aspiraciones al Infinito: cumbre plateada de un 
volcán, ascensión perenne al cíelo, o espíritu ab­
sorto por la fiebre de un ideal.......

Noble tarea la de decir la verdad sin [amba­
ges ni eufemismos, sin desfigurarla por servil aca­
tamiento al egoísmo circundante o al ambiente pa­
cato que hostiliza todo lo que irrumpe con lampos 
de luz o valentía de heroísmo.

Y  si esa palabra se desgrana fácil y amena, 
con un lenguaje claro y límpido, en un estilo sen­
cillo y atrayente, hétenos con un regalo de sus­
tancioso manjar espiritual. Tal acontece Con la 
obríta de Justino Cornejo, que aparece a su hora, 
en el momento en que el mundo intelectual de esta
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República rinde pleitesía a la artista, a la escritora, 
a la mujer excelsa que todos nombramos con ad­
miración y respeto: la Sra. Dña . Z oila Ugarte 
de Landívar.

Justino Cornejo, paradojal espíritu, culto y 
comprensivo a la vez que indómito e iconoclasta, 
que cruza la vida con la mente cuajada de ilusio­
nes y pronta la carcajada para hacer frente a las 
crudezas de la existencia, ha tenido el acierto de 
dedicar su pluma de escritor joven a un tema de 
lo más fascinador para un talento pujante como el 
suyo: ,el relato, de la vida admirable. de una-mujer 
admirable; aunque es de sentir que le haya venido 
corto el tiempo para desenvolverlo plenamente, pues 
la señora Ugarte de Landívar merece un estudio 
más detenido y completo que el que va a leerse 
(y Cornejo es capaz de efectuarlo), un estudio que 
nos la muestre en sus múltiples fascetas de artista, 
de escritora, de periodista, de luchadora política, de 
educadora, de batalladora en la palestra de la acción 
social femenina y de mujer de encantadora femi­
neidad en el hogar y en los círculos sociales.

Para nuestro concepto, el culto de la belleza 
ha sido la misión esencial de la señora Ugarte de 
Landívar, y lo ha realizado, con fervor de sacerdo­
tisa, medíante la palabra escrita. Que nosotros 
sepamos, la Sra. Ugarte de Landívar no ha va­
ciado la excelsítud de sus sentimientos en el ánfo­
ra del verso; pero su prosa maravillosa es de ín­
dole poética: coloreada, vibrante, con estremecimien­
tos de relámpagos, en los escritos de política; dulce 
y  melancólica, con susurros de fronda tropical, en 
los artículos literarios; llena de unción y numerosa, 
en los relatos históricos, en las leyendas o en los
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artículos de costumbres; artista siempre. Es que 
la Sra. Ugarte de Landívar nació con el sentido 
intimo de la belleza y la facilidad asombrosa— difí­
cil facilidad — de interpretarla en todo momento. 
La prosa de la Sra. Ugarte de Landívar tiene la 
euritmia y el ritmo de acabada obra de arte, densa 
de pensamiento y abrillantada por sentimientos finos 
y delicados. La vida de la Sra. Ugarte de Lan­
dívar ha sido una ofrenda votiva en el altar de 
la Belleza.

Artista peregrina, ha cultivado su mente con 
decisión y tenacidad; ha bebido en las fuentes clá­
sicas, tan olvidadas, por desgracia, en estos tiempos, 
y se ha sumergido, deleitosamente, en las corrien­
tes artísticas modernas; es experta maestra no sólo 
en el campo literario, sino en la pintura, la es­
cultura, etc.

Podemos situarla, con propiedad, en esa legión 
de escritores que iluminaba el cíelo de la Patria en 
mil novecientos, cuando aun resonaba el eco de las 
producciones de Luís Cordero, Juan León Mera, 
Numa Pompílío Liona y José Modesto Espinosa. 
Entre la falange ilustre de los grandes escritores 
como González Suárez, Abelardo Moncayo, Ma- 
ríetta de Veíntemíila, José Peralta, Alfredo Baque- 
rízo Moreno, Roberto Andrade, Aparicio Ortega, 
Mercedes González de Moscoso, Miguel Valverde, 
Juan B. Vela, Luís A. Martínez, José Antonio 
Campos, Carlos R. Tobar, Honorato Vázquez, Mi­
guel Moreno, Remigio Crespo Toral, Manuel J. 
Calle, Nicolás Augusto ponzáíez, que mantenía en 
alto el nombre literario del Ecuador, a principios 
de este siglo, halló sitial preferido la escritora óren­
se, Sra. Zoila Ugarte de Landívar, con su perso­
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nalidad artística plenamente formada, y consagrada, 
entonces, exclusivamente, a la labor literaria*

La pasión por la belleza llevó a la Sra. Ugar- 
te de Landívar a espigar en el campo político, que 
requería una depuración, afeado como estaba por 
tantas máculas, y, de 1906 a 1912, combatió, sin 
tregua y con sumo decoro, en la prensa diaria, por 
su ideal de un Liberalismo noble y generoso, apar­
tado de las ruindades de la codicia y de los esguin­
ces del acomodamiento en el banquete del presu­
puesto. ¡Cuánto luchó la Sra. Ugarte de Landívar, 
con qué desinterés y virilidad! Alma espartana la 
suya, habría rendido la vida en la barricada glo­
riosa, soñando con el imposible de una política 
decente, en un país corroído por tantas bajezas, en 
que la masa popular no ha puesto el brío de su 
honradez y permanece al margen, como que la polí­
tica es festín de quienes tienen aptitud para explotar 
siempre con el pretexto de servir al pueblo.......

Con el corazón sangrante, fatigada de la lucha 
estéril en un medio en que reina la incomprensión, 
apartóse la Sra. Ugarte de Landívar de la política 
combativa, pero permaneció heroicamente fírme en 
el seno del Partido Liberal - Radical; terca y recon­
centrada, ansiando la llegada de días venturosos 
para su fe política y soportando, impasible, las 
saetas envenenadas del bando contrarío al suyo. 
A h !, sí la Sra. Ugarte de Landívar hubiese milita­
do en las huestes conservadoras y católicas, cómo 
la habrían encumbrado al pináculo de las conside­
raciones sociales y el bíentstar material! El Radica­
lismo no ha sabido comprender la excelsítud de 
esta militante de sus filas.
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Alejada de la política activa desde 1912, se 
consagró, con renovado fervor, a la labor artística 
de siempre, a producir artículos literarios, libros de 
Historia, ensayos, monografías de diversa índole, y 
a ilustrar la cátedra en colegios de señoritas, con 
sabías lecciones» Dotada de elevada concepción, de 
fantasía creadora, incansable en el trabajo, ha esta­
do siempre atenta a las palpitaciones científicas y 
literarias de dentro y fuera del País»

¡Cuánto ha producido y cuánto tiene inédito! 
Sí se publicara la producción de su pluma, se en­
riquecería, notablemente, la bibliografía ecuatoriana.

Y  en esta hora en que la nieve de las amar­
guras platea su endrina cabellera, y pone mayor 
majestad en su cabeza de pensadora, un hálito de 
reparación llega hasta la Sra. Ugarte de Landívar 
y aureola su faz morena de hija del Trópico ar­
diente, que ha sabido cantar como la alondra, por­
que los claros cíelos, las verdes llanuras y el vasto 
mar de su tierra nativa le dieron inspiración; que 
ha sabido inmolarse en aras de su hogar, nido de 
ternuras y sacrificios, triste desde que se hundió 
en los abismos de la eternidad el compañero ama­
do, tan noblote y tan gentil, Sr. Cnel. Dn. Julio 
Landívar, y que ha sabido amar la justicia social, 
¡porque la justicia es, también, belleza!

Luis E. Chaves
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D O Ñ A  Z O I L A  (,)

1
Halaga y conforta saber que en esta flora de negación 

y olvido un grupo de ecuatorianos rompe el silencio cobarde 
y  egoísta en que vivimos y pide honra justiciera para un gran 
hijo de la Patria. Refíérome, como ya lo entenderán mis 
lectores, a cierta actitud de generosa comprensión para nues­
tra eminente compatriota señora doña Zoila Ugarte de Lan- 
dívar, en un momento de funesta confusión, propicio tan „sólo 
al triunfo de la improvisación y la osadía.

(I).— El 3 de marzo de 1937, por la noche, ofrecióse, en los salo­
nes del Liceo FERNANDEZ M adrid , un ágape cordialísimo, al cual 
concurrieron, gentilmente invitadas por las escritoras que forman el Gru­
po A L A S , algunas gentes de letras, nacionales y extranjeras, residen­
tes en esta ciudad.

Los asistentes fuéron exquisitamente atendidos por aquel grupo 
de mujeres formado por la dulcísima Victoria Vásconez Cuvi, la 
austera Rosaura Emelia Galarza y la altiva María Angélica Idrobo, 
lugartenientes de aquella Gran Capitán de la Literatura Ecuatoriana, 
Dña. Zoila Ugarte de Landívar.

A  los siete días de esto, vivo todavía el recuerdo de aquella 
gratísima noche, Dña. María Esther Cevallos de Andrade Coello, una 
de las presentes en aquella fiesta de amistad y de saber, escribió un 
bello artículo en que sugería la idea de conceder a Dña. Zoila una 
pensión vitalicia por el Estado.

A l siguiente día, la Directora y las Profesoras del Liceo diri­
gían una carta abierta a la Sra. Cevallos de Andrade Coello, en la 
cual aplaudían y secundaban su idea.
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Cuando todo hacía suponer que se consumaba el en­
cumbramiento de las más atrevidas y oscuras medianías, 
en medio de la muda perplejidad de los unos y  la irritante 
carcajada de los otros, hé aquí que una porción ecuatoria­
na-respetable por muchos títulos-clama reparación para una 
luchadora, maestra y artista (í)  de las más ilustres, no diga­
mos del Ecuador, del Continente americano.

¡Sí su voz hallara eco!.....  (2)

Humilde en su presentación, por desapego a las mun­
danas glorías; efusiva, sin extravagancia, en el trato con sus 
íntimos; callada con los demás, por mandato de su orgullo; 
elocuente en las aulas, ante sus díscípulas; tierna y solícita 
con ese grande amor de su vida, su hijo, y  devota de su 
írreemplazado e irreemplazable compañero, el Coronel Julio 
Jorge Landívar.

Invariablemente vestida de negro, desde hace veintitrés 
años; de ordinario envuelta en su tosco sobretodo oscuro;

Luego, periodistas y periódicos del Ecuador han celebrado el 
proyecto sin reservas.

Este intento de biografía no es sino una contribución, no sé sí 
la menos valiosa, a tan significativo movimiento.

(1) .— Esta palabra no está usada sin fundamento. Dña. Zoila’ 
entradita ya en años, ingresó a la Escuela de Bellas Artes de Quito’ 
en donde aprendió dibujo y pintura, litografía y escultura. Y  íué tal 
su aprovechamiento, que, en la gran exposición del año 10— mucho 
antes de que nos llegaran el señor Ernesto Espinosa del Campo y sus 
stands— alcanzó algunos premios. (Véase, a este respecto, lo que dice 
Dn. Celiano Monge en RELIEVES, pág. 309).

(2) . — Lo halló, a fe mía. Hombres y mujeres de toda condición 
social, deponiendo pasajeras dísenciones de orden político o literario, 
prestos acudieron a la'llamada. Y  las gestiones que en favor de Dña. 
Zoila se realizaron, tuvieron, para gloría de ella, un carácter nacional. 
Para probar estas afirmaciones, bastaría revisar la prensa del Ecuador 
correspondiente a los días comprendidos entre el 10 de marzo de 1937 
y el 24 de mayo del mismo año.
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con sombrero noche y día; sola o acompañada por esa cordial 
amígota que se llama María Angélica Idrobo, se la ve, de tarde 
en tarde, por estas silenciosas y  tristes callejas de Quito, tes­
tigos de sus afanes, sus ensueños y sus glorías. Pequeña 
de talla, enjuta de carnes, quemada su tez por este implacable 
sol tropical, negra y ensortijada su antes abundosa cabellera, 
con mucho polvo en el rostro y mucha tristeza en las mi­
radas. Cuantos buscan una correspondencia entre la obra y 
su autor, no admiten que esta mujer tan poco atractiva cuan­
do sólo se la ve, sea la autora de páginas como las que 
ella ha escrito y sigue escribiendo cada día.

¿Quién nos diría que esta mujer, actualmente sin más 
actractívos que sus talentos y  virtudes, es la misma muchacha 
donairosa que en la segunda mitad del pasado siglo llegó des­
de las playas del Jubones, trayendo negruras de noche en 
sus pupilas, sangre de claveles en sus labios y blancuras de
alabastros en sus senos?.......¡Oh, esta obra implacable del
infortunio y de los años!

Duerme por allí, custodiada por su hijo Jorge, en una 
píececíta en que hay más libros y papeles que mobiliario y 
enseres de cocina; pasa sus horas enseñando a sus alumnas 
esos miles de cosas que ella sabe; toma su alimento en el Li­
ceo F ernandez  M adrid , en donde, como cualquier maestra de 
por estas tierras, sirve mal remunerada, y no deja de concu­
rrir a recítales, debates, exámenes y conferencias de toda clase.

Las mujeres, nuestras mujeres cada día más frívolas y 
vanidosas, la buscan poco. Pero los hombres ilustres gus­
tosos prefieren su compañía a cualesquiera otras. Y  hay su 
motivo para ello: doña Zoila es vivaz, erudita, comunicativa, 
precioso relicario de ciencia y experiencia. Razón tuvo el 
autor de T radiciones P eruanas cuando, allá, a orillas del 
Rímac, escribió en el primoroso analectas de la seductora 
ecuatoriana:

«El que va hacía la iglesia 
más que de prisa, 
sí te halla en el camino, 
pierde su misa.»

(No sólo la misa, señor don Ricardo—le hubiéramos 
dicho—, sino la mesa también y la chaveta además; pues
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doña Zoila posee, aún hoy día, extraordinarios recursos para 
atraer y retener»)

¿Qué importan a la presente sus canas importunas ni 
aquellas arrugas enemigas de su belleza costeña, sí su alma 
es flor rica en frescura, miel y perfume?.......

3
Lo que pertenece a la Historia, ya no es patrimonio de 

unos determinados hombres, que patrimonio es de todos. Hé 
aquí por qué doña Zoila Ugarte de Landívar es un tesoro 
ecuatoriano, al cual debemos no tan sólo cariño, pero tam­
bién admiración y culto. Sí que le somos deudores de todo 
esto: ya por su dedicación a las letras, ya por su amor a la 
democracia, ora por su consagración a la docencia, ora por 
la austeridad de su vida.

Mujeres ha habido en el Ecuador, y  las ha habido ador­
nadas de excepcionales prendas. Desde Manuela Cañizares 
y Dolores Veíntemílla de Galíndo hasta Rosa Borja de Icaza 
y Mary Corílé. Sínembargo, pocas han reunido, en una sola 
gema, fascetas tan disímiles como valiosas. Pues, en doña 
Zoila coexisten: la esposa agobiada de desvelos y  la oradora 
política, la madre pronta al sacrificio y  la polemista arreba­
tada, la lítógrafa esmeradísima y  la maestra vigilante, la 
amiga obsecuente y la adversaría temible, la santa y la he­
roína, la hembra y el varón.......

¡Mujer y  hombre! como para probar—más, sí cabe— 
que en cada uno de nosotros conviven los dos sexos, en una 
especie de lucha eterna los estallidos de cuyas armas deter­
minando están los actos de nuestra vida. Manuel J. Calle, 
hablando de esta órense notabilísima, allá en J9J0, escribía 
de ella, en frase subrayada, es mucho aunque agre­
gaba, a renglón seguido, que su viril coraje estaba sólo en 
la pluma que nó en su corazón. Y  Nicolás Augusto Gon­
zález, desde L a P rensa de Buenos Aíres, decía de ella, por 
cí arrojo sin par que en las lides demostraba, que era, para
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el Ecuador de Í9Í0, lo que Mdme. Rolland fué para la 
Francia de Í789: ¡fibra, arrebato, inspiración y  ejemplo!

Cuando, en 1907, bandadas de lobo sobre ella cayeron 
para despedazarla, muchos de aquellos grsafómanos a soldada, 
ignorantes de la vida doméstica de su adversaría, aconsejá­
ronle hacer de la pluma mil pedazos y  alimentar con ellos la 
lumbre del hogar, que la suponían perennemente apagada, y  
consagrar a su crío los momentos que a fomentar la insu­
rrección entonces dedicaba. Pero doña Zoila, pronta como 
siempre en sus reacciones, defendióse gallardamente, invitando 
a sus cobardes detractores para ver cómo en su casa ni a su 
consorte faltábale un botón en la chaqueta, ni su hijo lloraba 
por privación de caricias maternas, ni el salón se hallaba triste 
porque en él no lucían las flores, ni la comida estaba cruda 
por haberse extinguido antes de hora la candela.......La pe­
riodista, la política, no han logrado, en este caso, anular a la 
ama de casa; pues doña Zoila Ugarte de Landívar lo fué y 
seguirá siéndolo hasta la hora de su muerte.

Aquí va una prueba:
—Venga, Justino, coma Ud. conmigo, díjome un buen 

día doña Zoila.—Tengo, para hoy, pescado.
¡Invitarnos a comer pescado en la Sierra equivale a. obli­

garnos a dejar de servirnos la mejor de las comidas! ¡Sobre 
todo, si las manos que lo preparan son las manos de allá, 
de la Costa! Dicho se está, pues, que acepté, muy gustoso, 
la invitación de mí generosa amiga.

En su casa, sentado en una pieza que tenía de sala, 
comedor y  biblioteca, me informé de algo que por estas tie­
rras no sorprende a nadie: doña Zoila estaba sin cocinera. 
¡Mejor aún!.......

Fué así cómo, mientras hablábamos de hombres y  cosas 
de nuestra Literatura, mí anfitrión echaba unos gramos de 
aceite a la cazuela, o limpiaba primorosamente un par de 
cubiertos, o extendía con sus nerviosas manos un blanco man­
tel sobre la mesa de donde se habían alejado poco antes los 
papeles.......

La fragancia de las magnolias mezclábase con el olro 
del guiso, en uno como abrazo entre el salón y  la cocina. 
Aquello era el anuncio de lo que venía: viandas deliciosas,
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en qué eí pescado costeño era lo principal, servidas en una 
mesa ornada de flores.

Principiamos a comer. Mí invitante se levantaba a 
cada rato, ya para traerme un poco de maní exquisitamente 
aderezado por su pericia de mujer montubia, ya para servir 
humeante un plato más, ya para ofrecerme unos deliciosos 
íncurtídos de que se había olvidado. Pero comíamos y  char­
lábamos, en un ambiente grato al cuerpo y el espíritu.

Sí yo, hasta ese día, hubiese estado dudando de la fe­
mineidad de mí doña Zoila, aquellas flores, aquellos platos 
y aquella lumbre cuidadosamente encendida, hubieran bastado 
a probarme que la heroína de esta biografía no es de aquellas 
«intelectuales» que han perdido su condición de mujeres sin 
más que emborronar unas pocas cuartillas, y  que hoy nos re­
pugnan por su afición al tabaco, por sus palabras de grueso 
calibre, por su caminar de sargentos en formación y por su 
intromisión en cualquier zipizape de muchachos plebeyos...

¡Mí doña Zoila es todo una mujer!

4
El Ecuador entero sufre una tremenda crisis, que afecta 

a todos los órdenes de la vida: la verdad y la justicia, la hon­
radez y el valor languidecen. Sin ánimo para las luchas.no­
bles, sin franqueza para hablar de nadie ni de nada, sin hi­
dalguía para sufrir las penas de la derrota, apocados y mez­
quinos, corroídos por la envidia, abatidos en la maldad, aquí 
estamos dando el triste espectáculo de un pueblo enfermo. 
Somos un caso tcratológíco en América: quien afírme lo con­
trarío, se engaña a sí nrsmo o trata de engañarnos.

Por esto, el público reconocimiento y la entusiasta ova­
ción para un ecuatoriano que ha sabido dar ejemplo de alti­
vez y constancia, de probidad y fortaleza, de serenidad y  rec­
titud, -tienen el significado de un acicate, de un estímulo para 
.el espíritu decadente y adormido de los ecuatorianos. ¡Y 
ojalá que el milagro se opere, para gloría de la estirpe!
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En la intimidad, fuera del alcance de nuestras víctimas, 
¡cuánta reputación destrozamos! Mas, cuando hablamos para 
el público, no sabemos otra cosa que la adulación claudicante 
y despreciable para quienes pueden retribuirla con largueza*

Estamos formando un pueblo de reptiles que ascienden
arrastrándose y que muerden en las sombras.......De aquí que
lo que está haciéndose con doña Zoila sea un acontecimiento 
insólito para los ecuatorianos.

Sola y  pobre esta gran mujer; medio olvidada de quie­
nes fueron otrora sus compañeros de brega y hoy viven dis­
frutando del producto de sus bien pagados servicios; trágica­
mente envejecida en el dolor, el desengaño y la fatiga; sin 
otros miembros de familia cerca de ella que su único hijo, 
su Jorge idolatrado; íncomprendída y acaso desdeñada por una 
sociedad metalizada y  engreída, doña Zoila ha mantenido, a 
pesar de esto, su nombre en alto, bien así como un blanco pa­
bellón en lo más empinado de una cumbre.

Actitud digna de imitarse la de esta mujer. ¡Cómo res­
plandece su vida en una tierra en que el talento no sirve 
sino para el escalamiento y la explotación!

La política es un animal temible: en enfureciéndose, 
reparte fieras dentelladas a diestro y  siniestro. Nuestra com­
patriota tuvo el valor de retarla, desde las columnas de La 
P atr ia , y  aquel animal, cegado de iracundia, arremetió contra 
ella, sin respeto para su sexo, sin cortesía siquiera. (í)  Pero,

(I). —Aludo a las consecuencias de la carta que en el periódico 
quiteño La Patria, el 3 de mayo de 1910, dirigió mí Dña. Zoila a la 
consorte del General Don Eloy Alfaro, y en la cual le pedía, valiéndo­
se de los términos más cultos pero concluyentes, que convenciera a su 
marido de lo prudente que era dejar el Poder, en previsión de sucesos 
dolorosos no tan sólo para la familia Alfaro - Paredes, sino también 
para la familia ecuatoriana.

En vez de Dña. Ana Paredes de Alfaro, los esbirros del Régi­
men salieron al encuentro de esta mujer sin más armas que su debi­
lidad femenina y su pluma de escritora. Algunos de éstos —{ doble 
inexcusable villanía!— se cubrieron con los pseudónimos «Verdaderas 
mujeres», «Ríobambeñas», etc., para hozar sobre la reputación de quien 
lecciones estaba dándoles, muy elocuentes, de fortaleza y dignidad.

Leed lo que el periódico guayaquíleño El ECUATORIANO, dijo 
más tarde a propósito de este hecho que no podía menos que cubrirnos 
de vergüenza: «A  un hombre lo hubiesen metido a la cárcel; mas, por
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entonces como ahora, en algunos pechos ecuatorianos vibraba 
la convicción de que doña Zoila Ugarte de Landívar era una 
mujer inmaculada, que inclusive podía enseñar, con la rec­
titud de su vida, a muchos hombres el camino del honor y  
del deber........ (í)

Y  fuéron tanta la pena y tanta la indignación que aque­
lla villanía produjo en ciertos ecuatorianos, que caballeros de 
mucha principalidad, desafiando al terror imperante, salieron 
a la liza para batirse por dama de valía tan singular. Manuel 
J. Calle, Miguel E. Neíra, Gustavo Lemos R., Antonio Sal­
guero Salas, Aníbal y  Homero Víterí Lafronte y Ramón Ojeda 
retaron a malvados y cobardes, al propio tiempo en que coro­
naban de laureles la frente, pasajeramente ensombrecida, de 
esta singular mujer. (2)

5
Mal se escribe en los tiempos que corren. N o me re­

fiero ni podré referirme jamás a cierta orientación que se 
advierte en determinados escritores. Refíérome al instru­
mento con que se hace esta literatura, al idioma mismo, a la 
palabra misma.

no ponerse en ridiculo con prisiones a mujeres, lo que los señores del 
Poder hicieron con la valiente escritora fue............¡entregarla a la jau­
ría de la prensa oficiosa !!!............A  Polícarpa Salabarrieta siquiera la
fusilaron!»

(1) .— Gracias a una laudable indiscreción de Jorge Landívar, he
visto por allí no pocas páginas, rebosantes de mísera adulación, al 
pie de las cuales puede leerse sin dificultad el nombre de algunos de 
los ofensores de Dña. Zoila. Ellos saben, como buenos creyentes, que 
«quien yerra y se enmienda, a Dios se encomienda»............

(2) . —Tengo una copia de la carta a que me refiero. Pero, 
muy a pesar mío, no la incluyo en este trabajo. Su autora, por razo­
nes que el lector inteligente podrá fácilmente comprender, no quiere 
que ese precioso documento— documento fasto y nefasto para ella— sea 
por nadie desenterrado. Y  yo, que hasta aquí voy escribiendo sin su 
consentimiento, no deseo contrariarla más»
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Cultivadores del bien decir quedan muy pocos. La ma­
yor parte de nuestras gentes de letras o no quiso o no pudo 
aprender Español ni Preceptiva Literaria, y hoy nos ofrece un 
producto que constituye—fuerza es confesarlo—la negación 
de lo que logramos un día.

Entre los pocos buenos literatos que aun nos restan, 
merece citarse, en primera línea, doña Zoila: por su respeto 
a las normas clásicas, por su vigorosa vena poética, por los 
motivos que ponen a correr su pluma, por la pompa de sus 
períodos y  por lo adecuado de sus dicciones. Publicista no 
sólo castellana, pero también castiza, páginas tiene que pue­
den servir de modelo en naciones más cultas que la nuestra, 
en las cuales escribir bien constituye un signo de superio­
ridad indiscutible.

¡Cuántos volúmenes pudieran integrarse con los escri­
tos de doña Zoila, hoy dispersos en mil periódicos y  revis­
tas nacionales y extranjeros! Mas, no habrá quién reúna 
aquellos escritos, y sí éstos ordenados son por alguna mano 
cariñosa, ¿en dónde está el dinero para editarlos? y ¿en dón­
de la dedicación para leerlos?.......

La aportación bibliográfica del Ecuador es muy escasa; 
pero no ciertamente porque se haya producido en pequeña 
escala, sino porque los escritores, no teniendo medios para 
publicar un libro y ni siquiera un folleto, se dedican a la infe­
cunda tarea de llenar las páginas de nuestros periódicos, 
con la vísta puesta en la publicidad.......que, en estas condi­
ciones, no es sino una ilusión.

Revisad las colecciones de diarios y semanarios del 
Ecuador, y abísmaos en la contemplación de una obra, valio­
sa sí, pero olvidada, pero definitivamente perdida, ¡apenas 
flor de un día!.......Parte riquísima de aquellas hojas amari­
nadas y borrosas por obra del tiempo y de la incuria, es la 
obra de doña Zoila Ugarte de Landívar.

Pensad en que sólo con sus necrologías podría arreglarse 
un libro voluminoso, con que a las presentes y futuras gene­
raciones ofreciéramos—dado que ellas tuviesen disposición 
para recibirlas—a la par que esmeradas muestras de técnica 
literaria, exquisitas flores sentimentales brotadas espontánea­
mente del pecho de una mujer que, sí supo rugir en las ho­
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ras de tormentas políticas, supo también sollozar por amor 
y gemir de pesadumbre*

Durante los nueve años en que permaneció en la Biblio­
teca Nacional (1911 a 1920), su pluma se mojó en tinta de ar­
chivos. El boletín del citado establecimiento recogió innú­
meros trabajos históricos, que hoy sólo aguardan, para ir a 
formar un gran libro, que el buen sentido y  la justicia de 
sus compatriotas les haga una ligera revisión. Sin duda, de 
aquella época data su documentada y  apasionada defensa al 
P. Juan de Velasco, puesto en solfa por quienes trataban de 
arrebatarnos un Reino de Quito, preincaico, con sus confu­
sas dinastías y  sus príncipes ostentosos, y aquel artículo, tán 
bello, que un buen maestro me hizo recitar, allá en la nati­
va aldea, y  en donde su vigorosa musa épica comienza el 
canto de esta guisa:

«Sobre riscos calcinados, al borde de precipicios, 
sobre la cumbre ígnea de los Andes, se libra 
el combate de la libertad.»

<Desde qué edad principió a escribir Dña. Zoila? .....
Nadie, quizá ni ella misma, podrá decirlo con certeza. Sólo 
se sabe que, muy joven todavía, fué aceptada como colabo­
radora —y  nó así no más— en E l T esoro del H ogar, 
periódico literario que allá en 1888 ó 1890, dirigía en 
Guayaquil ese espíritu selecto que se llamó y  se llamará 
eternamente Lastenía Larríva, consorte de aquel varón emi­
nentísimo, gran señor de las americanas letras, Numa Pom- 
pílío Liona.

Modesta o recelosa, la polluela no quiso lucir su pro­
pio nombre, y en las columnas de aquella prestigiosa publí-
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cacíón apareció con un nombre tan eufónico como femenino, 
Z arelia, nombre que no hacía presumir que sirviera de túnica 
literaria a un temperamento másculo, empenachado de las 
más nobles rebeldías y  predispuesto a las más violentas 
acometidas. ,

N o era infundado su temor de fracasar en el campp 
de sus tempranas predilecciones; pues Dña. Lastenía rodeada 
hallábase de lo más granado de la intelectualidad femenina 
de aquel entonces; con ella laboraban en favor de la cultura 
ecuatoriana, Mercedes González de Moscoso, Dolores Sucre, 
Carolina Febres Cordero de Arévaío, Angela Carbo de Mal- 
donado y esa pímpolla de alto vuelo que respondía al nom­
bre de María Piedad Castillo y  Castillo.

Desde que aparece en el palenque de las letras, las 
gentes versadas en el saber y en el decir afirman que en el 
novato hay seso, ilustración y numen. Por ello, la curiosi­
dad de conocer quién era y de dónde venía aquella novicia, 
subía entonces de punto, aunque sin ningún resultado favo­
rable para los curiosos; pues Dn. Numa y Dña. Lastenía, 
que tanto apreciaban a su amiga y que sabían mejor que 
hoy se sabe qué es eso de las reservas periodísticas, guar­
daron largo tiempo el secreto...........

Hechos, con tan buen éxito, los pinitos, el andar vic­
torioso vino luego y el correr después.

Y , ¡vamos!, que ha corrido en todas las pistas de la Li­
teratura nacional, y  ha ido, con aíre victorioso, más lejos 
todavía. A  los otros pueblos de nuestro Continente, en don­
de se la conoce y admira. A  los Estados Unidos, desde don­
de le han llegado saludos y adhesiones los más fervientes. 
A  España, en donde se la recuerda junto con las mujeres 
de alto coturno entre las pocas de nuestra estirpe.

7
En una época en que la megalomanía es prenda común 

de los mortales de por aquí, sorprende hallar una; persona 
que huye sistemáticamente de la notoriedad y  que siente
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el más profundo desapego para la gloría. Quizá porque Dña. 
Zoila sabe, a fuerza de vivir y  estudiar, qué valor tiene la 
fama en pueblos como éste, en donde todo se trastrueca y 
falsifica, ella, cuando oye hablar de celebridad y  celebrida­
des de casa adentro, sonríe llena de negro escepticismo y 
amargo desencanto.

—Dña. Zoila, su retrato para mi revísta. — Sra. Zoílíta, 
su curriculum ’vitos para mí libro, y otros requerimientos más 
o menos gentiles y afectuosos no han merecido de la insig­
ne patricia ecuatoriana sino una dulce pero obstinada nega­
tiva. Hé aquí por qué, en tanto que infinidad de personajes 
de cuarta o quinta cíase andan por allí, en antologías y en­
ciclopedias, entre un sartal de mentiras bien remuneradas a 
los traficantes de la publicidad, poquísimas son las referencias 
biográficas acerca de esta batalladora, escritora y educadora 
de primera magnitud.

Y o mismo, hasta el momento de escribir esta etopeya 
— que su buen corazón sabrá perdonarme — , cuántas veces 
no la he tirado de la lengua, sin más resultado que su cor­
tesano silencio a cada una de mis interrogaciones?

Ese mismo íntimo desdén por bambollas y  oropeles, 
causa es de que en su poder se conserve muy poco de lo 
mucho que ha producido en casi medio siglo de ejercicio 
de la pluma: bien así como el árbol da su fruto y el río 
da su riego, ella ha escrito siempre con supremo desinterés, 
apostrofando hoy a los picaros y  malvados, exaltando ma­
ñana a los honrados y valientes.

¡Qué preciosa enseñanza la que nos ofrece esta vida!
Enseñanza tanto más extraordinaria cuanto que la gran 

mayoría de nuestros escritores y  plumistas se caracterizan 
por haber hermanado la ignorancia a la deshonestidad y la 
venalidad al exhibicionismo. Sí se les pregunta por qué es­
criben, de seguro que no sabrán contestarnos; pues ellos lo 
hacen para conquistarse un carguíto, sí llorando están en el 
desempleo, o para mejorar de renta sí, como de ordinario acon­
tece, disfrutando están del Presupuesto Nacional, y, sobre 
todo, para que los demás sepan que algo entienden, algo ha­
cen y  algo pueden.......¡Atropellamíento, mercantilismo lite­
rario y  prurito de exhibición, en suma!

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



—  31

La idea de honrar, en un acto público, a esta eminente 
americana, no es de hoy. A  raíz de su campaña de prensa 
en favor de la ecuanimidad y la concordia entre los pue­
blos de este Continente, librada a propósito del inminente 
conflicto entre el Ecuador y el Perú, un periodista ya des­
aparecido— Dn. Sergio Tulío Henríquez y Cestarí— tuvo 
el peligroso acierto de proponer una apoteosis para su pre­
clara compatriota. Aquella idea, como pocas, halló una in­
usitada ferviente acogida no tan solamente en Guayaquil 
— en donde fué expuesta —, sino en toda la República, 
enardecida todavía por las palabras, convincentes y conven­
cidas, de esta mujer que recordaba — según dijo Alejandro 
Lemos R., por aquel entonces — a Arquídamía, la espartana 
que armada y resuelta habló al Senado por su sexo y por 
su raza.

Organizado el Comité central — allá, por el mes de ju­
nio de 1910 —, fué su primer Presidente el inmortal Dn. Mi­
guel Valverde, y en torno de su bandera, bandera de reparación 
y simpatía, agrupáronse los hombres más representativos del 
Ecuador, animados todos de los mismos nobles sentimientos 
para la periodista desenfadada y la patriota irreductible, que 
tan de cerca les pertenecía, así en las horas de ventura como 
en los momentos de adversidad.

Pensóse, entre otras cosas, en obsequiarle un álbum, de 
unos 18 a 30 folios, con los autógrafos de los más cons­
picuos de sus compatriotas, que allí expresarían su gratitud y 
su cariño para Dña. Zoila.

Para ello, una vez concluida la derrama, gíráronsele al 
Dr. Víctor Manuel Rendón, entonces en París, MIL FRAN ­
COS, y, a la vez que demandábasele su cooperación íntelec-
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taal, rogábasele que mandara a trabajar allí, en las mej'ores 
condiciones, el álbum proyectado* (í).

El Dr. Rendón, hombre tan ilustrado como bueno, in­
mediatamente defirió a entrambas solicitudes, y  ofreció a 
sus compatriotas-cuyos empeños secundaba y  aplaudía-una 
cartera conforme al modelo que él, refinado y  diligente, ha­
bía descubierto en uno de los museos parisienses* ¿Qué 
más?.......T odo, con tan ilustre recomendado, saldría a pe­
dir de boca, y  los índíecítos de aquende el Atlántico que­
darían lucidos como los que más.

Y  bien, benévolos lectores. La obra se concluyó es- 
meradísímamente, en no sé qué taller de la segunda patria 
del amado Lorenzo Cilda; con el mayor de los cuidados con-

(1).—Hé aquí un documento valioso:

«Guayaquil* 18 de noviembre de 1910 
Excmo. señor doctor don 
Víctor M . Rendón,
París*

Muy distinguido señor:

El Comité Zoila Ugarte de Landívar, que me honro en presidir, 
fundado en esta ciudad con el objeto de tributar un homenaje a la 
distinguida escritora órense, ha resuelto agasajarla con un álbum de 
autógrafos, para cuya adquisición han contribuido las personas que 
simpatizan con dicha idea.

Fiado el Comité en la alta benevolencia de Ud. y en la coope­
ración que Ud. siempre ha dispensado a esta clase de manifestaciones, 
ha creído oportuno encargar a Ud. la compra del referido álbum, el 
cual deberá ser del valor de M IL F R A N C O S, suma que le incluyo 
en un cheque girado por el Banco del Ecuador, a cargo del Credit 
Lyonnais, de París, número 792. í 93 C. y 353. La forma y dimensio­
nes serán las que el gusto artístico de Ud. le sugiera.

Para facilitar la escritura, constará el álbum de hojas sueltas, en 
un número más o menos de 18 a 30, una de las cuales espera el Co­
mité que vendrá honrada con la valiosa firma de Ud.

Como la entrega del álbum no está aún fijada, puede Ud. to­
marse el tiempo que estime conveniente para satisfacer la solicitud 
del grupo de compatriotas en cuyo nombre me dirijo.

El Comité agradece a Ud. de antemano por tan señalado ser­
vicio; y yo me complazco en suscribirme de Ud., como su más sin­
cero estimador.

(f.) M IGUEL V A L V E R D E *
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fiada fué en Marsella a uno de los buques que viajaban pa­
ra estas cafrerías o indianías, que de todo tenemos aquí;
mas.......el álbum o la cartera, sin regresar a Francia, nunca
llegó al Ecuador, esto es, a manos de Dña. Zoila, quien, 
desinteresada entonces como ahora, jamás se tomó el trabajo 
de reclamar lo que era suyo por expresa voluntad popular* 

¡Así somos de honrados en el Ecuador!....... ( í)

9
— Mamá, ¿por qué no vienes con nosotros al Socialis­

mo?, le ha dicho, casi suplicante, su hijo Jorge*
— N o soy de aquéllos que mudan fácilmente de camisa, 

ha replicado Dña. Zoila, con cierto retintín.
Aquel retintín tiene su causa: entre sus conmilitones en 

las trincheras de L a  P rensa, se ha operado una completa 
mclf,moiiosís: liberales quedan, entre los sobrevivientes de 
aquel Estado Mayor del Periodismo Ecuatoriano, muy pocos; 
quizá únicamente ella, Dn* Luís Robalíno Dávíla, que se 
anda por allí metido en su sombrero de pico y su casaca 
diplomática, y el Dr* Manuel Ramón Balarezo, el vigoroso 
viejo de barba patriarcal. El Dr. Luís F. Chaves es socia­
lista desde hace algunos años y  sí no fuéra por el ojo vi­
gilante de la Oficina de «Seguridad Nacional», ya habríase 
pasado al Comunismo, con hatos y garabatos; Dn. Julio E. 
Moreno ha declarado y probado que él es radical-socialista, 
de los más convencidos y  decididos; el Dr. Leónidas Gar­
cía, a pesar de que a la fecha es señor capitalista, gracias 
a su buena leche y su mal libro de lectura, hoy hace un 
mohín desdeñoso al Liberalismo; el Dr. Hugo Borja no ocul­
ta, en juicio o con sus copítas entre pecho y  espalda, su

(I).— Bueno sería que nuestros historiadores— dado que éste es su 
elemento— averiguaran por el paradero de aquella joya, o nos dijeran, 
si ya averiguado lo tienen, qué fué de ella. Que Dña. Zoila no se 
vaya sin saber qué fin tuvo la obra mandada a trabajar, para ella, 
por el Dr. Rendón............
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simpatía para las doctrinas colectivistas, y  muchos son los 
obreros de izquierda que al pasar lo saludan «¡compañero!»; 
en el Dr, Nicanor Correa -¡el Demonio me lleve, sí caigo en 
lamentable error!-está cumpliéndose aquel principio expues­
to por Luís Jiménez de Azúa y según el cual el hombre 
comienza siendo izquierdista y acaba siendo derechista; Dn, 
Nicolás Jiménez, el bonísimo Dn, Nicolás, no niega su con- 
servatísmo, es decir, su «catolicismo», y muy bien avenido 
que está con haber renegado de los principios de la Revo­
lución Francesa; en cuanto al Dr. Ricardo del Hierro-ya lo 
recordarán mis lectores-se metió hasta las orejas en esa cosa 
no tan clara ni tan limpia que se llamó y  lo
hizo hasta el punto de haber sido ¡Ministro de la Guerra!, sí 
bien por veinticuatro horas, del Sr. Carlos Freííe Larrea, al­
ma de aquella facción, y  hasta mí caro Dn, Ricardo Ja- 
ramíllo, empleado de los talleres en que se imprimía tan 
valiente periódico, nos resultó, hace poco, volchevíque cien­
to por ciento.......

¡Vamos, esto es el colmo! Dña. Zoila Ugarte de Lan- 
dívar motivos tiene para responder, con su sal y  su pimien­
ta, que ella no se muda tan fácilmente de camisa.......Liberal
radical de pura cepa ha sido y sigue siendo, como que es 
hermana de aquel filósofo de charreteras que fué Wenceslao
Ugarte, y  dignísima mujer de su difunto marido.......( í)  N o
le vengan, pues, con Socialismo ni Comunismo, con ella, 
liberal-radical quiere ir a podrirse en el cementerio o a 
sentarse a la diestra del Altísimo.......

10
El Liberalismo de Dña. Zoila no pertenece al tipo come-cara, 
tan del gusto de no pocos de mis paisanos; pues, comadre

( í ) .— Es tanta la firmeza ideológica de Dña. Zoila, que, mien­
tras innumerables «liberales radicales» han estado, en diversas épocas, 
con una vela encendida a Dios y otra encendida al Diablo, ella ha 
permanecido inamovible en su credo político. Recuerdo lo mucho 
que se mofaba, sanamente, cuando un grupo de mujeres esmeraldeñas 
tuvo la desgraciada ocurrencia de bautizar con su nombre a un co­
mité ¡velasquista!............
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espiritual fue de Monseñor González Suárez, de cuya me­
moria se ha convertido en dolida vigilante; su unigénito 
educado fué en esa magnífica escuela que aun alienta con 
su espíritu inmarcesible el Canónigo Dr. Pedro Pablo Borja; 
ha evocado, en cinceladas frases, la veneranda figura del P* 
Manuel José Proaño, de la Compañía de Jesús; elogió, no 
hace mucho, y  con fruición muy tierna, a ese santo y  sa­
bio que se llama todavía Alejandro Mateus; no ha tenido, 
que sepamos, dimes y diretes con las gentes de sotana y  
antes bien nos consta que no pocos reverendos curas, al pa­
sar junto a ella metidos en sus sayas y con la quijada clava­
da sobre el pecho, levantado han la cabeza y saludado con 
cristiana zalamería a esta gran mujer: «Buenos días de Dios, 
mí señora Zoílíta», «Misíá Zoilita, ¿cómo pasa?», «Que el 
Señor le tenga en su gracia, mí doña Zoila».......

Esto no quiere decir, ni mucho menos, que ella comul­
gue con ruedas de molino: bien están los frailes, sí no se 
erigen en mentores de la conciencia individual y colectiva; 
sí no se ponen-saltabancos de la Divinidad-a repartir aque­
llas drogas, rancias ya, que todos conocemos, y  sí no truecan 
el cayado del pastor por el fusil del revolucionario o el pas­
quín del perverso.

Rosaura Emelía Galarza, amiga es y de las más* ín­
timas de la señora de Landívar, y sus razones tendrá para 
decir que aunque la moral de su colega no es, como la su­
ya, marca «católica, apostólica, romana », no ha visto, en 
parte alguna, criatura más llena de supremas bondades que 
Dña. Zoila. Y o he visto menos que Rosaura Emelía Gaíar- 
za, pero con ella suscribiría gustoso tan honrosa como jus­
ticiera opinión.

Un talento claro y  una conciencia recta no han menester 
de religión. A  quien nació para alumbrar los caminos en 
sombra y  repartir bondades a manos llenas — y  éste es el 
caso de mí Dña. Zoila —, no le hacen falta los dogmas y ni 
siquiera las normas religiosas. Llevar una vida acorde con 
la dignidad humana, vida de afanes altruistas y  tiernas pre­
ocupaciones por el chico, por el pobre, por el enfermo, por el 
perseguido, por el lapidado, es, para el que cree en un sér 
supremo, adorar a su Creador.

N o sé, a punto fijo, sí Dña. Zoila sea, en verdad, des­
creída: ¡es tán difícil sondear en el piélago de su conciencia!...
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Mas, pienso que, cíe haber Dios, elía será por él recibida, 
amorosamente, en su Reino. Sí ella no entra a los cielos, 
¿quién podrá entrar? ...

¡Ah, este vivir y  morir del justo, el bueno, el santo!.......

11

Las escritoras que hoy se recogen a la sombra de A las, 
nó para repartirse los más suculentos cargos públicos, sino 
para sestear después de las diarias fatigas, conocen la buena 
pasta de que está hecho nuestro Dictador, y, por esto, re­
sueltas han demandado de su bondad una pensión vitalicia 
para Dña. Zoila Ugarte de Landívar, insuperable animadora 
de tan simpática como fecunda agrupación femenil.

Dn. Federico — hombre rodado y vivido como pócos — 
no ignora quien es el eminente ciudadano para el cual se 
solícita gracia tan merecida, y  creemos que él, deferente 
como en muchas ocasiones, querrá atender favorablemente 
tan hermosa solicitud, y recibir, por acción tan relevante, la 
profunda gratitud y el frenético aplauso de cuantos quere­
mos y  reverenciamos a esta gran mujer.

(No hablemos, por lo pronto, de medallas «al mérito», 
que las dichas sirviendo están, en los actuales tiempos, 
para envanecer a ciertos pelagallos que tienen todo, inclusive 
mucha impudicia para pedir lo que no les pertenece, menos 
esa cosita tan rara que se llama mérito...... ) (í).

(I) Desgraciadamente, el Gobierno del Sr. Dn. Federico Páez, 
acaso por su imposibilidad de conceder a doña Zoila la pensión vita­
licia que para ella demandábamos, tuvo la generosa ocurrencia de otor­
garle, por Decreto Supremo del 23 de abril de i937, la medalla A L  
M E R IT O , en el grado de Oficial; con lo cual se colocó a nuestra egre­
gia compatriota en el mismo plano en que se hallan ciertos enmedallados 
de los últimos tiempos............
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El mecenismo estatal no quedaría completo, Sr. Jefe 
Supremo, sí no se uniera al apoyo prestado a las letras el 
honor rendido a los letrados. Escritores hay entre nosotros, 
que, por dedicarse a la agotadora y humillante búsqueda 
del pan de cada día, perdiendo van su gusto para escribir 
y hasta la habilidad mecánica para manejar su noble he­
rramienta. Y  esto es tanto más injusto cuanto que gentes 
hay por estos trigos con el rótulo de «intelectuales» y a quie­
nes se ha concedido — aparte del usufructo de los talleres 
tipográficos nacionales — el privilegio de pingües rentas con 
que no hacen sino atender al cuerpo con mengua del espíritu.

Sí esta Dña. Zoila, para quien la vida ha sido una 
perenne agonía, lograra disfrutar de sosiego y bienandanza, 
¿de cuánto sería capaz, no obstante su ya pesado cargamento 
de años? Pensad en que, desde hace mucho tiempo, viene 
trabajando, con benedictina paciencia, en una obra formida­
ble: ésta es, nada menos, que un diccionario de sinónimos, 
acaso el más completo de cuantos se han publicado hasta hoy. 
Pensad, asimismo, en que está por concluir un vastísimo es­
tudio sobre las heroínas de la gesta magna.

Una vez llegó por tierras españolas uno de esos grin­
gos trotamundos atacados del prurito de averiguarlo todo por 
simple manía rubia, y al reparar en la estrechez y miseria en 
que había pasado parte de su vida el insigne Miguel de Cer­
vantes, exclamó: «¡Cómo el autor del Q uijote pudo vivir en 
condiciones tán mezquinas!», a lo cual replicó el bruto que lo 
acompañaba: «Bendecid, señor mío de mí ánima, tanta pobre­
za, que de haber sido otro el ambiente del buen Manco no 
hubiese producido ese libro que tanto admiráis». Como se 
nota, para cicerone tan peregrino las obras más completas y 
perfectas del ingenio humano no son sino productos del ham­
bre y la desnudez: de donde se concluye lógicamente que el 
genio no puede alzarse sino de una zahúrda sin nadita qué 
comer....... ^

Nosotros, que no participamos de la tesis de aquel ju­
mento castellano, tenemos la convicción de que sí la opulen­
cia contraría es a los vuelos más audaces del espíritu, la inopia 
— con sus angustias y lágrimas, sus dolores y maldiciones —  
es mucho más adversa a las floraciones del pensamiento. 
Hé aquí por qué nos parece tan juicioso como justiciero el
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propósito de señalar a Dña. Zoila, escritora e investigadora 
por nacimiento, una renta vitalicia*

Sus colegas quieren que mañana, cuando ya comience 
el nevazo, la señora doña Zoila no tenga que dejar, al amane­
cer de cada día, la tibieza de su nido para ir en pos del sus­
tento* Desean, en cambio, que la vejez de su compañera se 
desenvuelva — o se envuelva, que sería mejor decir — entre 
comodidad, reposo y  alegría, para descanso de ese cuerpo ru­
damente trabajado y  para triunfo de ese espíritu hecho para 
el canto de amor y  el grito de guerra.

El Gobierno ecuatoriano ¿ querrá oír la voz de quienes 
hoy van hacía él para rogarle una gracia, que es presea ga­
nada ya en buena lid? Quizá......M as, sí esto no se consigue,
mí Dña. Zoila no tendrá ni iras ni lágrimas: solamente se 
esforzará por comprender mejor las miserias del mundo, 
practicando como practica la máxima de Spínoza: «Non , 
non indignare, sed intelligere». ( í)

12
En la tarde del 24 de mayo de 1937, una densa y 

escogida concurrencia llenaba el salón de honor del Ministe­
rio de Gobierno. Por las invitaciones oficíales que habían 
circulado con anterioridad, ya sabíamos de qué se trataba. 
El Gobierno Ecuatoriano, llevando sus miradas hacía puntos 
diferentes y  opuestos acaso a la Política, iba a galardonar, 
medíante una pomposa ceremonia, a la señora doña Zoila 
Ugarte de Landívar, escritor vigoroso, infatigable y feliz, para 
quien el Ecuador entero había solicitado el público homenaje 
que bien ganado lo tenía desde hacía mucho tiempo.

Alma de aquella fiesta literaria y de justicia colectiva 
era el entonces Ministro de Gobierno, Sr. Dr. Dn. Aurelio 
A . Bayas, amigo personal de la escritora órense, su colega 
en letras y  su conmilitón en las luchas liberales. Y  en tor­
no de él—literato más que estadista, en aquellas horas—reu-

(I) Aquí concluían estos amorosos apuntes, y aquí hubiesen con 
cluído al no ocurrir lo que se relaciona en el capítulo que sigue.
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níéronse, lleno el corazón de inefable alegría, centenares de 
personas ansiosas de expresar su adhesión a doña Zoila.

A  la bella improvisación del Ministro Bayas, nuestra 
biografiada contestó con un preciosísimo discurso del cual 
hemos entresacado estas pocas palabras:

«Compatriotas míos: la espiral de oro que se eleva a 
lo etéreo iluminando mí camino; la onda perfumada que orea 
suave y mimosa mí sien enfebrecida; el himno que deshoja 
pétalos sobre la aridez de mis desiertos campos; el alcázar de 
ajimeces calados donde canta el hechizo, vuestro corazón los 
creó, vosotros les disteis vida.

Con el palio de vuestra benevolencia cariñosa habéis in­
terceptado la luz que pone de relieve los defectos; con él 
habéis creado a mí alrededor esa penumbra azulada y tibia 
que da color de cíelo a las cosas de la tierra.

Escuchando estoy embelesada la voz amiga que mur­
mura tierna su mensaje; escuchando estoy el lento caer del 
sedante rocío que en cada una de sus gotas cristalinas trae 
la esencia vital de algún cariño.

¿Con qué maravilla podré retribuiros el bien opulento
de vuestros fastuosos dones?

¿Con la gratitud?
La gratitud no es amor: ella sola, sí no va vestida de 

esa rútila llama, no puede corresponder, amigos míos, vuestro 
fervoroso sentimiento.

La gratitud es también deber; pero esto que mí alma 
siente por vosotros, no brota urgido por la necesidad de 
agradeceros: nace líbre y  excelso, alado y bello, porque es 
un díosecilío imperativo y voluntarioso, que campa por sus 
respetos y quiere darse de grado; es la chispa divina que 
brotó radiante al choque luminoso de la centella anímica, 
caldeada por el calor de vuestros corazones.

Alma, abre tu corola suntuosa de flor y vierte el néc­
tar azucarado de tu cáliz en el corazón generoso de quienes 
han labrado, con cincel de amor, el plinto de rosas en que, 
sin merecerlo, te levantas.

Moja las alas en las míeles del sentimiento; infunde 
el ritmo de mí sangre a las palabras más tiernas del idioma, 
y  di con ellas tu férvida oración de gracias.
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Escribe con estrellas el himno de mí gratitud, tan so­
berano y  grandioso, que puedas entonarlo dignamente bajo 
el dombo del cíelo de mí Patria»«

Doña Zoila está ya condecorada. Mas, la condecora­
ción no resuelve el problema que motivó la gestión comen­
zada el Í0 de mayo de Í937. Vendrá la vejez, sí no ha lle­
gado ya, y, con ella, el debilitamiento, las enfermedades, la 
imposibilidad de ganarse la vida. Y  esta egregia mujer, sa­
crificada en aras de un ideal político, inmolada a los píes 
de la cultura ecuatoriana, consumida en los afanes más nobles, 
no tendrá lo que sus compañeras quisieron conseguirle: un 
hogar sin los sobresaltos de la miseria. Doña Zoila no pudo 
merecer lo que ótros han merecido y  merecerán después:

«Desde el principio del mundo
existen dos matrimonios:
LA DESGRACIA CON EL GENIO,
la fortuna con el tonto».

t.-
F I N
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A PENDICE

H O M E N A J E S

N o somos tan ingratos ni injustos, como algunos nos 
suponen y como nosotros mismos nos juzgamos a ratos. 
De vez en cuando y acaso al reparar en los grandes vacíos 
de nuestra propía conducta, abrimos los ojos del alma para 
descubrir el mérito ajeno. Y  alargamos la mano, líbre ya 
de egoísmos, para dejar, sobre las frentes más nobles, la co­
rona de la gloría. (Esta deidad no tiene más que coronas).

En cada premio va una enseñanza. Dos enseñanzas, 
como en cada castigo. Homenajes como los que en estos 
tiempos vamos rindiendo a nuestros más puros valores, 
dicen a quien los recibe que no fiemos pasado inadvertidos 
ante su obra, y a quienes los contemplan, que es bueno se­
guir por el camino del bien, sí por este camino se ha co­
menzado .......

Recibir, siquiera sea al borde del sepulcro, la aproba­
ción de nuestros semejantes y el fervor de su sinceridad, 
ha de constituir un alivio para quien, viéndose solo y olvi­
dado al fin de la jornada, no sepa sí obró bien u obró mal.

Primero nos acordamos del santo y sabio Honorato 
Vázquez, cuando éste veía, a pocos pasos ya, la otra orilla, 
la para él luminosa orilla de la Eternidad. De Cuenca fui­
mos a Guayaquil, para refrescar el corazón, reseco en el 
dolor y la esperanza, del ilustre parnasiano J. F. Falquez 
Ampuero. Después, el Gobierno y las gentes de letras vol­
vieron la mirada a Dña. Zoila Ugarte de Landívar, mujer 
grande, sí las hay en nuestra tierra, y, en un festival casi 
pagano, la cubrieron de flores y la embriagaron con himnos. 
Hace poco, apenas ayer, el Ecuador entero, sin distingos de 
escuelas literarias ni de partidos políticos, batió palmas a
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los píes de ese infatigable escritor qoe se llama Nicolás 
Jiménez. Ahora le ha tocado el torno al ilustre vate lata- 
cungueño, Joan Abel Echeverría, qoe ayer, no más, confe­
saba acongojado:

«El canario, mal herido 
en el bosque de las penas, 
ya no canta, riega el nido 
con la sangre de sos venas».

Quizá bien pronto, en un rapto de acierto y de justi­
cia, pensemos en la apoteosis de ese ecoatoríano sin par 
qoe aún responde dulcísimo cuando junto a él decimos, con 
respetuoso cariño: «Don Víctor Manuel» o «Doctor Rendón».

Y  mientras este día llegue, como lo esperamos, vaya 
nuestra adhesión, fervorosa e ingenua, para el bardo y  maes­
tro leonense, a quien la Patria ecuatoriana glorifica hoy, 
dignamente entusiasmada.

JUSTINO CORNEJO

(Tomado del primer número del diario quiteño EVOLUCION 
correspondiente al i9  de septiembre de 1937)*
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